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Caríag-ena.—Un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 ¡d.-^ProrincJas, tres meses, 7'5() id —JBxíran-
"*o> tres meses, 1\"2¿) id.—I,a snscrioióii enioo/.-irá ;'i contrii-Ne (lesdt! 1." y 16 de cada mes. 

NúmeroB aneltoa 15 céntimos 

Ei |.â '.> será s¡e,.i|)re ad.iaiita io y en u.et.Uioo ó l.uras de fácil coJjro.-Corresponsales en París 
Lorelte rne Caumartin, 6 VI,- J. Jo,.es Faubourg MoiUmarlre, 31, v en Londres, Fleet Sl.et, 

Mr. n. 166.—Aiministrodor, D Emilio Garrido López. 
E. A. 

LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SJS RECIBEN EXCL ÜSIV AMENTÉ MN LA REOACCIOJS Y ADMINISTRACIÓN, MAYOB~2é7 

L u n e s 14 d e J u l i o d e ÍS90. 

LA SEMANA ANTERIOR 

Siento 011 el ¡(lina, que por ciri uiislancias 
T'e tleploio, uii biier/ amigo J , se veaiiii-
Posiliiiiiiido de escribir lioy su acoslumbr.i-
"" levislii .cf iiiaiKil, pero la iiirii.̂ tiid impone 
deberes, y ante .̂ ii rueyo, me veo precisado 
'^ sor el que llene eslas cuartillu.*. 

''̂ " los salones de la Audiencia se lia veri-
"C'ido la visla pública de la célebre causa 
<!ono(,ida por el «Crimen de la Posada de 
•'"anillo.» 

El Sr Ci'ñadas, ilustrado abogado de Mur-
'^'s. ha defendido al procesado Policarpo, y 
""estro amigo el Sr. Lizana, al gitano «Kl 
'^'í'ioriio.» Ambos letrados lian estiulo elo-
'-'leiiies, hábiles, y han probado que con 
i"siiiia gozan en el foro de merecida repu-
i'-'ción. 

Como nueslios lectores saben, el Policar-
po ha sido condenado á 14 años de pi'sidio 
^ *El Señoiito* fue absuelto por veredicto 
•íelJunido. 

Todos se pregunian ¿habrá firi.i? ¿Conce-
^•^'ápermiso el Ayuntiutiento, para iiacer 
'"Stalationes? Il;ista ahorü^ nada ciarlo se 
Sabe, y francamente, est̂ t indecisión peijudi-
•=•1 nolableracBle al coinertio, que w» sabe 
lué hacer, 

Yo cfeo, que si .se ha di! anegbir e lp-s io , 
P^ner alumbrado, insidiar cáselas pai a los 
heríanles internos, ya debía decirse y hacM-se. 
T'""' Vez políticas preocupaciones, bullan en la 
"¡^nginarión de nuestros ediles, y les impe
dirá ocupar.se de ello. 

Aun cuanJo no es asunto de la pasada se-
" '̂''"!>, les diré, que el etniricnle actor D. An-
'"'^'O Vico, h., accinltíhi giisioso ácelebiar e' 
P''6xiiT>o viernes, una fuiíció'ri á beneficio de 
"Cofradía California, y si no ando mal enle-
*W, parece que se pondrá en escena, el pie-

•^'Osodrama de Echegalay *La esposa del 
^"g'dor»j y que en los intermedios, ejecuta-
**" piezas escogidas, las tres bandas milila-

'" \̂<le la guacnición. 
"̂ S de suponer, que tanto por el aliiienle 

y ffpeciáculo, como por el fin á que se des-
"̂ "j no fallaiá concurrenria. 

• • 
""Óchese puso en escena en el Teatro 

"í'O, el (jtamaen cuatro actos, tOlelo» cuyo 
protagonista desempeñó Vico, que mereció 

' ""'í'Jo á escena repelidas veces. 
público fue numeroso, y el de I is 

•' 'uias pedí.» al fjoal que mataran á Yago, ó 
^^a al traidor. 

n ' ' ' 
^eseo vivamente, él restableóimienlo de la 

^ î ora de mi querido amigo Juíió llernán-
''. que hace trus días sj% encuentra enfer-

> y este ha sido él motivo de leneime que 
enoaigar de escribir eslos'íeriglones, pues el 
estado de ámmo de íni compañero no le ha 
permitido hacerlo. 

T. 

LA ENFERMEDAD REINANTE. 

Hé aipií el obligado lema,del día La ^ni 'e-
U"" temible, de la que es de absoluta necesi-
« ad decir algo, aiinque sea pO''0. 

lí-l cólera—si es cólera lo ile Valencia—si-
» " encerrado en aquel heruioso pedazo de 

" « levantina, sin alreverse á traspasar sus 
"̂ s y hacer (uia vi>ila br«ve—de médico 

;°'«'>.<^M.ledec¡rse-á 
' '^"'in.sul.. 

Jecirse—á la.̂  {loblacioues d? la 

Y esto, que á determinadas personulidides 
causaiágran desconsuelo, para nosolros cons
tituye un motivo de alegiía y salisfacción, que 
tratamos de comunicar á nuestros lectores 
con la aspira, ióu loable (le qU'! so contagien 
de nosotios 

Circulan rumore^, y c.-ida vez se acen-
lúan más las dudas de que realuieule sea el 
cólera 11 enfermedad deáiii'rollada en la pm-
vincia de Valencia. 

A personas que presenciaron los estragos 
de la ejridemia del 65 les houros oido el si
guiente reíalo: 

—t'Nos liallAbamos en Carmona, adonde 
hibiamos acudido luiyendo de los rigores de 
la enfcrruedaií morbosa, y en cuya población 
.se (ii.sfi ut día de com,)leta salud, cuanilo el 
día de Sanliago olmos decir que en la ciudad 
Se había dado un caso fuirnirianle. No quisi 
mos creerlo, pero al día .-iguiente, y ante la 
invisión de selecieirlis vecinos y cienlo y pico 
de dtífimciories, qued unos convencrdos y ate
rrados. Cogimos las in délas, y de regreso en 
Sevilla, también crnelmenle azutad I por' el 
terrible huésped, al poi o tiempo encontra
mos á nuestro p ¡so uu C'i.sario de Carmona, 
y d preguntarle .|UC «iómo andaba por allí la 
cosa;» iros dio la -iguif-riie le.-pueslu: 

—«Señorito, allí hay gante todavía para 
una semana.» 

— Esie es el cólera que nosoli'os conoce-
mos. 

• • 
Dii-ese que la eiifHiiiie«épih^^^«|ht|i« ^ '«« 

habitiinles de la hermosa región valenciana 
son fi brcs gástri'.as, .'-ín la ¡uipoilitiri ia que 
ha querido dársele. 

¿Tendr-ín razón los que sostienen tan sim
pática teoría? '̂  

Y si es verdad, ¿cótt'O han i'dqirirido e>os 
caí ai:teres tan acenluadcS del cólei'a, y corno 
h ' visto la comisión técnica microbios que no 
exisiim? 

¿(Iómo diablos surge la alarma, quién da 
' la voz y cómo se propaga, si todo es pui'a 

ilusión? 

' Una familia se hospeda en un hotel, y por 
de.«dicha uno de sus individuos sufre una in
digestión. 

Esto, que en otras ocasiones pasi des
apercibido, bajo la influencia del miedo que 
domina, produce una gran alarma. 

LH misma persona que padece la indisposi
ción ocultase receta. Pero los demás huéspe
des se aperciben y hablan de partir inmedia
tamente. 

El dueño del hotel no tiene más remedio 
que despedir á la familia... interviene la au
toridad, se"fumiga Ja casa, se .secuestra al 
individuo, el público se apercibe del lance, y 
henos ya con un cólera, estilo «Boccaccio,» 
acusado de travesuras y desaguisados queja-
más pensó en cometer. 

• • 
En Madrid ha ocurrido un suceso, demos

trando bien á las ciaras que cuando I pánico 
se apodera de nuestro espíritu, y el terror 
impide la reflt^xión, nos hallamos muy ceica 
de incurrir' en errores y torpezas que pueden 
cosíamos muj caras. 

Era un buen señor que,, sintiéndose enfer
mo, dijo en su caSí.:—Creo que me lia d ,do 
el cólera. 

Voy á la casa (le socorro y que el médico 
me vea. 

El médico Lo ex^rminó y te dijo que io que 
tenía era una calentura gástrica de peca im-
poilancia. 

Al vdver el enlerm» á m hogar, ios veci
nos de .«u casa le ceiiarou el paso, le oblig.i-
roii á aipjaise inmediatamente, y ante el te

mor deque las bárbuas amenazas deque era 
objeto se realizasen, tuvo que lefugiarse en 
el hospital. 

I/is lecloies habrán visto en los per ió'icos 
'.m tele.maii;;! do Paiis refiiendo que uno de 
Ins niá.í iriiporlantcs diarios de tquella capital 
pide á su gobierno qire se suspendan las corri-
d.is do toios que en ella se celebran, para que 
el lili o laiii iuo, adonde acrideír los españoles 
qrio allí residen, no se coiinerla en foco epi
démico. 

¿Puede darse ejemplo de mayor exage
ración, y por qué no deriilo, de estu
pidez? 

lín Porliigiil tuvo un cólico un espuñol, y 
acto seguido se averiguó que había recibido 
rrna c^ila de España. Para sus convecinos 
no hubo dud.i; la epislola había llevado el 
virus coléiico, y si no pasó de cólico, sin 
duda se debió á que el clima portugués ate
nuó su fuerza. 

Y para terminar' la relación de cu.nlo so
bre este particular pudiéramos de. ir, Víunos 
á transcribir la noticia que publica un ¡rcrió 
dico de .Madiid. 

Dicen al colega que una persona, cujo 
nombi-e se omiie, residente en Puebla de 
Hogal, tenía en su [roder un frasco con la 
inoi ulnción anliculéiica de que tanto uso 
sj lii/.ü en el ¡iño 18í'5 en la provincia; que 
una <ri d.i lo rompió casualmente, y arrojó 
el c.onienido, de-pués de rei-.ogeilo cuidado-
Síiincnto, en un montón de f;ingo que Irtbia 
en medio de la pl iza d.' la mencronada loca
lidad. 

Y vean nuestros le. lores cómo después de 
tantas disquisiciones queda explicado el orí-
gen del cólera ú gusto de todos. 

Tir minamos hoy aton.-ej.uido á los escrito
res la publicación de una novela titulada, 
«Fantasía del cólera valeni iano,» en la Sî grr-
ridad de que la <;bi'a ha de reirdir pinj¿üíis 
resultrrdos. 
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Cocal j) geucral 
A Imanaq ii e 

W9KM. A e s . . 
Guarió menguante el 9.—Luna nueva el 17. 
Sale sol 4 h. 39.—Pónese 7 h, 32 . 
SANTORAL.—Sanios Enrique, emperador 

y Camilo de Lelis, cf. y fr. 
EFEMÉRIDES.—1237.- Gregorio IXman

da que para obispo de Mallorca no se pro
ponga ningún provincial do Tairagona. 

1774.--Dan comienzo las obras de cons
trucción del castillo de Galeras en el cabezo 
del propio nombre, que domina este puerto 
y plaza. 

1788.—Victima de un ataque apoplético, 
deja de existir el Obispo de Cartagena don 
Manuel Felipe Miralles. 

1801.—Concordato entre Francia y Ro
ma. 

1834.—Decreto suprimiendo la inquisición 
en Espaüa. 

Ciento cincuenta médicos, cincuenta pe-
riodislis, veinticinco farmacéulicOs y veinti
cinco eniie autoridades civiles y miliíaies, 
ban concurridd'de diversos punloaá inaugu
rar el piinier balneario dtd mundo, cual es 
el deN.inclaies de la 0:a, en AL.va, propied. d 
ilr̂ l faimacéiilicó y oxuipulado P. Fernández 
Izquierdo. 

Doctores ciial Mascaró, de Burcelon;,; 
Marías, de Valencia; Valverde, .tie Logroiio; 
Mayora, de S.ti Sebastián; Pulido f Gástelo, 
deM.td.id, etc.,,ei*r ,han afiíniado sobre ol 
lerienoque no b.iy estación balnearia que 
supere h.sy á la .!.• Nan,-|aivs ,¡c la 0,-a. 

Sus aguas ülj^alinas, bicarbonatado sódico 
cálcico-nilrogenadas, eñ raudal inmenso bro
tan en la escultural gruía, que no tiene igual 
ni parecido, y llevan la salud á los enfvrmos 
del higa.lo, estómago, intestinos, ríñones y 
vi.is urinarias, á los diabéticos, nerviosos, 
elréCera. 

El btlneario es el non-plus-ullra en toda 
clase de proporciones, disposiciones y-apli-
caciones. 

El gran hotel supera á los más renombra
dos dü Eui'opí en comodidades y dependen
cias y grandezas. 

Li fonda primitiva nada deja que desear 
á los de escasos recursos. 

Los paseos son kiloraélricos, las terrazas 
encariladoras, los jardines floi'idos, las ala
medas rodean en dos kilómetros al ciudaloso 
Zodorra, que es allí navegable, y la montaña 
embals.irr'.ada con plantas ar'omálicas. Los 
precios son al altírnce de todas las forlwnas 
y el cocinero acreditó su lama en el banquete 
de 250 cubiertos. El capitán general, señor 
Loma, brindó con entusiasmo indescriptible, 
y médicos y periodistas convinieron en qrte el 
de Nanclares de la Oca es el ptimer balneario 
del mundo. 

ílé aquí las principales condiciones bajo 
lis que se ha concedido el estableoimiírrto de 
un dcpÓ.<ílo flotante de carbón mirieraí en 
este puei to á Bi. Antonio Rivera Vázquez y 
Compañía. 

La concesión se enliende, salvo el derecho 
de prioridad^ si» perjuicio-de tercero sin pla
zo linrítadoi y sin qite constituya monopolio, 
y, por tanto, el Ministerio podrá otorgar para 
el mi.=mo= puerto otras concesiones. 

El Cupitán del puerto, puesto de acuerdo 
con el Ingeniero Jefe de la provincia y con el 
Admini-iiador de Ja Aduana; Señalará el fon-
de ulero (leí depósito rtotaiile, y una v«z. esté 
deterininadü, sei'á obligación delieonesesiona-
rio presenlHi' á la citada Autoridad dq Mari
na, en el plazo de tres meses, el plano del 
barco ó pontón en que se constituye el depó
sito, y dicha AuLoriditdseñaiai'á el -atnarraje, 
los peiliechoH q<»e deba •< tener^ tanto, eu uso 
como de repuesto, lus espaciales- paw caso 
de incendio, la tripulación .mínima qutí debe
rá tener constantemente y las luces regla
mentarias que de noche debe presentar. 

El concesionario es responsable, con .'.ire-
glo al art. 34 de la ley, de lodos los d.sper-
feclos que e! barco almacén, sus aminas y 
pertrechos causasen en las obras constioidas 
ó en cur'so de ejecución, cuya reparación se 
eíecluaiá á su cosía, previ,i tasación y entro-
ga de su importe á la Gij i dé la Junta de 
obras del puerlo. 

Estará obligado también á cambiar de 
fondeadero y á eslablecer el depósito en otra 
que se le señale cuando las niecesidades de la 
defensa lo exijan. 

En compensación del espacio del dominio 
público que ocupe el almacén flotante, salis-
f.irá,el concesionario á la Gajn 4e j .^ JuiUa del 
puerto el derecho de carga y degí;aiíga d,c los 
carbones. 

Guando por el progreso de las obr.i^ del 
puerlo, limpia" del rnismo, ampliación d; sus 
servilios fuese necesario ocupar el e^|)acio 
del fondeadero del ahiiacén flotante, ó; por 
(ii'ilquiei'i olía cosa, á juicio del Gobierno, 
fuese pieiiso ó coiivciiicnte ijire la concjsióii 
cese, temporal ó delinili/amenté, se íl¿íiQl;.irar ^ 
asi, y bomunicará por- el mi.-rno" Gobierno a\ 
concesión.iiio, quien deberá retirar en b revé 
plazo, que iro podrá cx.;edei' de veint^ días, 
el almaién flolaiiie del puerto, sin dei'eclio á 
indernriiz.ición de ninguna cl.-.se. 

El conccMonario, como ga rantía de la con-
ci'sión, .l.'posil lá 11! a G.'ija de Depósitos, ^ 


